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Cuando el deporte de hace arte

Jordi Alumà, un artista, para el olimpismo

Ramon Balius i Juli

Con este mismo t ítulo publicamos en 
1988 nuest ro primer art ículo dedicado 
al amigo Jordi Alumà. Transcurridos 
más de veinte años, pensamos que es 
obligatorio y fundamental actualizar 
la obra de quien es el art ista que mun-
dialmente ha consagrado más pro-
ducción deport iva, singularmente al 
olimpismo. En este t iempo el deporte 
catalán y español ha vivido numerosí-
simos acontecimientos deport ivos in-
dividuales y colect ivos, nacionales e 
internacionales, ent re los cuales hay 
que recordar en primer lugar los Jue-
gos Olímpicos de 1992 celebrados en 
Barcelona.

Jordi Alumà i Masvidal nació en Bar-
celona en 1924 en el seno de una fa-
milia de art istas; su abuelo Alumà era 
dibujante-litógrafo, su abuelo Masvidal 
era escultor y su padre, Josep Alumà, 
era pintor y destacado cartelista, lo 
que sin duda tuvo gran importancia en 
su vocación art íst ica y en su formación 
básica. El abuelo Alumà le legó una ai-
ción en la que todavía persevera: lan-
zar al vuelo frágiles cometas de cons-
t rucción artesana; era ésta una cos-
tumbre muy enraizada en la Cataluña 
de principios de siglo, con la evidente 
signiicación poética de intentar intuir 
la sensación de elevarse plácidamente 

Cicl ist as.  Primer Premio, Bienal del Deporte en las Bellas Artes (1965).
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en el espacio ininito. Su irma incorpo-
ra la forma est ilizada de un cometa al 
nombre y primer apellido del art ista.

La infancia del pequeño Jordi pron-
to se vio gravemente turbada, pues a 
sus doce años, en 1936, estalló la Gue-
rra Civil española, y con ella t res años 
de privaciones, angust ias y peligros. 
Pese a todo, comenzó los estudios ar-
t íst icos en 1937 con el escultor Cos-
colla, aunque al poco t iempo se inició 
en la pintura y acudió como aprendiz 
a los talleres del Comisariado de Pro-
paganda de la Generalidad de Catalu-
ña. Allí tuvo ocasión de contemplar el 
quehacer de art istas como Benigani, 
Bofarull,  Fontseré y especialmente de 
Antoni Clavé, cuyos murales, carteles 
y pinturas tuvieron gran inluencia en 
su concepción art íst ica.

Si duros fueron los años de guerra, 
más lo fueron los de la posguerra. Su 
padre había t rabajado durante la con-
tienda en el Sindicato de Dibujantes, 
realizando numerosos carteles de sig-
niicación política, lo que motivó su 
encarcelamiento y condena a la pena 
capital. Aunque se pudo evitar esta ab-
surda sentencia, nuestro amigo, aparte 
del lógico sufrimiento, se vio obligado 
a ayudar a su padre preso y por tan-
to añadió mayores responsabilidades a 
aquel muchacho de sólo quince años.

En 1941 ingresa en los talleres de 
artesanía del Colegio Salesiano de 
Barcelona, donde empieza decoran-
do imágenes y obj etos litúrgicos y se 
inicia en el aprendizaj e de las técni-
cas del retablo, baj o la dirección del 
pintor salesiano de origen italiano Pe-
t ruccio Canzio. Desde aquel momento 
mostrará una absoluta idelidad ha-
cia la pintura sobre madera, que ha 
mantenido hasta 2001, año que, como 
veremos, dej ó la madera por el papel 
j aponés. Expone por primera vez su 
obra en 1948, en la Sala Argos de Bar-
celona, presentando retablos de tema 
religioso de evidente inluencia góti-
ca, en los que destacan abundantes 
fondos dorados y plateados.

En 1955 gana el Premio San Jor-
di,  convocado por la Diputación de 
Barcelona, parte de cuyo importe le 
permite viaj ar a Italia, donde podrá 
contemplar la ext raordinaria pintura 
del Cuat rocento y Cinquecento, y pro-
fundizar y perfeccionar la técnica del 
retablo. Durante unos meses convive 
con un grupo de art istas catalanes y 
part icipa en la vida art íst ica romana. 
Una improvisada exposición callej e-

ra de retablos en la Via Margut ta de 
Roma le proporcionó éxito, especial-
mente económico.

Mient ras tanto, en 1953 el escultor 
Federico Marés, director de la Escuela 
de Bellas Artes, lo había propuesto y 
nombrado profesor de pintura y poli-
cromía de esta prest igiosa escuela de 
Barcelona.

En el año 1958 se produce un hecho 
decisivo en la t rayectoria del art ista: 

expone con notable éxito en la Sala 
Parés, una de las galerías de arte más 
importantes de Barcelona, sus últ imas 
producciones en retablos religiosos, 
muchos de ellos con representaciones 
de la Virgen. Acabada la exposición, 
Alumà se plantea la necesidad de aban-
donar una temát ica que teme acabe 
adocenándole, impidiéndole desarro-
llar un horizonte art íst ico más amplio. 
Toma una decisión valiente y decidida: 
abandonar y olvidar el tema religioso, 
adaptando la técnica del retablo a ot ras 
situaciones pictóricas. Personalmente, 
nos decía recientemente, su decisión 
signiicó una verdadera autodestruc-
ción. Era como volver a empezar, aun-
que con el bagaje de experiencia acu-
mulado a lo largo de los años.

Forma parte de esta revolución re-
novadora su estancia en Amsterdam 
durante el año 1959. Encuent ra allí un 
ambiente de brumas, aguas oscuras y 
remolcadores, bien dist into al que le 
ofrecen las t ierras catalanas, e inicia 
en estas circunstancias el camino de 
la est ructuración geomét rica, pecu-
liar de Alumà. Sus composiciones se 
coniguran sobre un sistema de líneas 

que descomponen el tema en com-
part imientos, sin que por ello pierda 
unidad el conj unto de la obra. Estos 
sistemas lineales, francamente rec-
t ilíneos cuando se t rata de represen-
tar paisaj es, son más curvos cuando 
aparece la igura humana. El color lo 
ut iliza generalmente en tonalidades 
apagadas, estableciendo gradaciones 
suaves del mismo tono ent re los dife-
rentes compart imientos geomét ricos; 
logra estos efectos gracias al empleo 
de la pintura al huevo (temple de hue-
vo), técnica del siglo xiv empleada por 
los grandes maest ros retablistas.

El viaj e a Amsterdam es el comien-
zo de una sucesión de largos períodos 
de estancia en el ext ranj ero, durante 
los cuales visita diferentes ciudades 
de Estados Unidos y Canadá, París, 
Londres y Ginebra. En todas sus visi-
tas se propone siempre un doble ob-
j et ivo: presentar su obra y elevar sus 
delicadas cometas de papel de seda y 
caña. Así, en 1962 expone en la F. A. 
R. Gallery de Nueva York, en la Gress 
Gallery de Washington y en la Kasman 
Heman Gallery de Chicago; en 1963, 
en la Stefan Silagy Gallery de Nueva 
York, y en 1964, en la Beilin Gallery de 
la misma ciudad; en 1965, en el Cris-
tal Home de Beberly Hills, y en 1967, 
en el Museo Rath de Ginebra. Simultá-
neamente ha lanzado sus cometas, de 
las que posee una valiosa colección, 
desde lo alto del Empire State Building 
y del Rockefeller Center, desde la base 
del obelisco de Washington, de la Pla-
za de la Concordia de París, de Trafal-
gar Square de Londres, del puente del 
Mont  Blanc de Ginebra y, naturalmen-
te, desde los terrados de Barcelona.

El año 1965 es importante para Jor-
di Alumà. Obt iene el Primer Premio en 
la VI Bienal del Deporte en las Bellas 
Artes, celebrada en Barcelona. La obra 
ganadora, Cicl ist as,  destacaba por su 
movimiento y velocidad. El art ista nos 
confesaba que estos decisivos efec-
tos los obtuvo pocas horas antes de 
cerrarse el plazo de admisión al Con-
curso, gracias al hallazgo de una im-
provisada fórmula pictórica de la que 
formaba parte un producto comercial 
lavaplatos. Es el primer contacto con 
el mundo del deporte, que bien pron-
to tendrá cont inuidad.

Efectivamente, Juan Antonio Sama-
ranch, por entonces máximo rector 
del deporte español, promotor de la 
Bienal y que formaba parte del j urado 
que otorgó el premio a Alumà, intuye, 

Firma de Jordi Alumà.
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con su proverbial sent ido art íst ico, las 
posibilidades de éste en el terreno del 
deporte-arte y le hace un importante 
encargo: ocho grandes murales dest i-
nados a decorar la sede madrileña de 
la Delegación Nacional de Deportes, a 
los que propone denominar, ut ilizando 
felizmente una expresión t ípicamente 
musical, “Suite Olímpica”. Alumà asu-
me el reto y se lanza entusiást icamen-
te a lo que es una evidente aventura, 
logrando un conjunto de retablos que 
forman una verdadera “suite”, cuyo 
leimot iv son los deportes olímpicos. En 
cada plafón se encuentran representa-
dos, en diferentes planos geométricos 
enlazados, dist intos deportes, que ge-
neralmente poseen alguna característ i-
ca en común. De esta forma se agru-
pan, entre otros, los deportes acuát i-
cos, los deportes de lucha, los deportes 
at lét icos y los deportes de velocidad. 
Son obras de colores suaves, en las que 
cada act ividad deport iva t iene la diná-

mica exacta y precisa que la dist ingue. 
Dos de los murales, el dedicado al fút-
bol y al baloncesto y el denominado Las 
t res medallas, fueron expuestos en el 
Museo de Guadaltepec de México du-
rante los Juegos de 1968, y la totalidad 
de la “suite”, en la Sala Parés en 1969.

En el Salón Náutico de Barcelona de 
1973 Jordi Alumà presenta un conjunto 
de catorce pinturas de tema marino en 
las que el elemento principal es el co-
lor, por encima de su habitual rigidez 
geométrica. Durante el año 1974 t ra-
baja en lo que el propio art ista consi-
dera que, hasta aquel momento, era su 
obra de mayor envergadura: los plafo-
nes para el Salón Arxiu de Comptes del 
Palacio de la Generalitat  de Cataluña, 
cuyos proyectos fueron ideados en la 
ciudad italiana de Arezzo. La obra, que 
describe el origen, la inanciación, la 
construcción y la historia del Palacio 
que la alberga, se inauguró en 1975. 
En 1977 consigue el Primer Premio de 

la Bienal Internacional del Arte en el 
Deporte por su obra Ecuest re.

En la primavera de 1976 diseña los 
nueve cuadros que más de dos mil es-
colares compusieron en forma de mo-
saico, en la inauguración de los Juegos 
Deportivos Sant Jordi. Por primera vez 
en la Europa Occidental se presentaba 
una manifestación art íst ica de estas 
característ icas, habitual en la Chi-
na Cont inental.  Desde este año Jordi 
Alumà t rabaj a en un estudio situado 
en Alella, pequeña población cercana 
a Barcelona, donde disfruta del si-
lencio y de la t ranquilidad necesarios 
para cont inuar su obra, y de una playa 
cercana en la que no es raro verle a 
primeras horas de la mañana elevando 
cometas al cielo.

Desde hace mucho t iempo, quizás 
por su costumbre de encaramarse a lo 
alto de los ediicios, Alumà descubrió 
el valor plást ico de los terrados, azo-
teas y cúpulas de las grandes ciuda-

Mosaicos Est udiant i les (1976).

Exposición en el Salón Nàutico (1973).
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des. Con un dibuj o a lapiz Cont é de 
esta temát ica gana en 1980 el pres-
t igioso Premio Internacional de Dibu-
j o Ynglada-Guillot .  Es el preludio de 
la importante exposición celebrada 
al año siguiente, en su habitual Sala 
Parés, baj o el t ítulo de “ La Closca 
[El Caparazón] de Barcelona”. En 35 
pinturas sobre madera y 25 dibuj os 
preparatorios, el art ista presenta un 
paisaj e inédito de líneas austeras y de 
diferentes planos de color, ent re los 
que no faltan detalles ornamentales 
característ icos y visiones personales 
del modernismo arquitectónico bar-
celonés. En esta misma exposición se 
presentó al público la obra Símbolos 

Olímpicos,  una pintura de ext raordi-
nario simbolismo en la que los clásicos 
anillos olímpicos están rodeados y en-
t relazados por un remolino de anillos 
de diferentes medidas y gradaciones 
de color, que le proporcionan sent ido 
de movimiento, de profundidad, de 
mult iplicidad y a la vez de unidad.

Se acerca una nueva cita olímpica 
y Alumà prepara, también por expreso 
encargo del Presidente Samaranch, la 
“Segunda Suite Olímpica”, que será 
presentada en Barcelona en mayo de 
1984 y posteriormente en la Just in Ga-
llery de Los Ángeles. Esta nueva “Suite 
Olímpica” se compone de veinte reta-
blos que representan ot ras tantas si-
tuaciones deport ivas, ent re las cuales 
la dedicada al salto con pért iga alu-
de a su ciudad, Barcelona, a la sazón 
pretendiente a los Juegos de 1992, al 
incluir una de les torres del templo 
de la Sagrada Familia de Gaudí como 
fondo del salto del at leta. La totalidad 
del conj unto y cada obra en part icular 
posee una mayor riqueza y color y más 
sentido mural que la “Primera Suite”, 
aunque ésa t iene, a nuest ro parecer, 
por su dif ícil y original composición, 
una mejor identiicación olímpica. Al 
presentar su “Segunda Suite” el pintor 
nos descubre la esencia de sus realiza-
ciones deport ivas, en les que “ evoca el 
vuelo de las gaviotas con la natación”; 
“el ensamblaje acariciador” de una 
máquina con el hombre en el ciclismo; 
“el remolino lánguido del ballet” en el 
baloncesto; “el peine de púas de oro” 
en la gimnasia femenina; “ la rítmica 
despeinada” del atletismo; “el esplen-
dor abierto al arabesco” del fútbol. En 
conclusión, pinta un deporte no agre-
sivo, un deporte en paz, “ inspirado en 

el movimiento est il ista de algunos de 
los deportes olímpicos”.

Un minucioso estudio de le obra 
de Antonio Gaudí permite que Alumà 
exponga en 1987 sus “Relexiones so-
bre Gaudí”. A partir de las cautivado-
ras formas y colores de Gaudí, Alumà 
crea una excepcional sinfonía de nue-
vas formas y colores, ent re las cuales 
invariablemente surge un misterioso 
rost ro femenino. Esta exposición fue 
presentada en Tokio y obtuvo un éxito 
ext raordinario, pues el binomio Gau-
di-Alumà t iene en el Japón un público 
entusiasta e incondicional.

En 1988, después de una estancia 
de observación en Grecia, Alumà plas-
ma un conjunto de composiciones ins-
piradas en mot ivos clásicos de colores 
apagados con suaves gradaciones de las 
tonalidades, dedicadas al Nacimiento 
del Olipìsmo. Esta serie, dest inada a la 
sede del Comité Internacional Olímpico 
de Lausanne, consta de nueve murales 
donde pueden contemplarse imágenes 
del dios Zeus y de diferentes diosas, 
una evocación del Acrópolis, imágenes 
del Olimpo, así como la representación 
de un Caballo de Troya de Paz que lle-
va en su vientre at letas que sust ituyen 
a los soldados.

En 1989, por encargo de la Secreta-
ria General de l’ Esport  de la Generali-
tat  de Cataluña, Jordi Alumà pinta un 
mural de grandes dimensiones inspira-
do en la gesta de Luci Minici Nat al ,  el 
general romano nacido en Barcelona 
que el año 129 d.C. ganó la carrera 
de cuadrigas de la 227 Olimpíada. Luci 
Minici ha estado considerado el primer 
catalán campeón olímpico.

Jordi Alumà no podía faltar a la cita 
Olímpica de Barcelona, y en abril de 

Ecuest re.  Primer Premio, VI Bienal 
Internacional del Deporte en las 

Bellas Artes (1977).

Símbolos Olímpicos (1981).
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Crist o Olímpico (1992)

1992 presentó en la Sala Parés la “Ter-
cera Suite Olímpica”. El artista, que 
demuestra conocer profundamente su 
ciudad, ofrece un conjunto de veint isie-
te obras en las cuales la igura deportiva 
t iene como contrapunto un detalle ar-
quitectónico barcelonés: gárgolas de la 
catedral, fragmentos del Parque Güell,  
de la Pedrera o de la casa Bat lló de Gau-
dí, la imagen de Sant Jordi del patio de 
los naranjos de la Generalitat , los capi-
teles de la Casa Macaya de Puig i Cada-
falc o la Dama del Paraguas de Joan Roig 
i Solé son algunas de las imágenes que 
acompañan a los diferentes deport istas 
en acción. La “suite” se completa con 
una imagen del Cristo Olímpico, cuadro 
que rememora los inicios art íst icos de 
Alumà y permite apreciar su evolución 
pictórica. Seis de las pinturas de esta 
“suite” fueron reproducidas como obra 
gráica y formando una carpeta consti-
tuyeron el obsequio que la Generalitat  
de Cataluña ofreció a las personalidades 
que asist ieron a los Juegos.

La buena acogida que siempre ha 
encont rado Alumà en el Japón mot ivó 
que presentase en Tokio una exposi-
ción de su obra en 1996 y que en oca-
sión de los Juegos Olímpicos de Invier-
no, celebrados en 1998 en Nagano, 
plasmase un conj unto de retablos que 
pueden considerarse su “Suite Olímpi-
ca de la nieve”.

Después de esta temporada lej os 
de Barcelona, Alumà volvió a la Sala 
Parés el año 2000 con la exposición 
“Mirada de Lluny” (Mirada desde Le-
jos) – “Mirada de Prop” (Mirada desde 
Cerca). Era una nueva versión de la 
“Closca (el Caparazón) de Barcelona”, 
contemplada desde lej os y con la pre-
sencia de unos nuevos protagonistas, 

Luci Minici Nat al  (1988).

“los Insectos”, en la mirada desde 
cerca. Han de pasar cinco años (2005) 
para que Alumà vuelva a exponer en 
casa. Lo hace de forma “ revoluciona-
ria”. Desde hacía cuatro años estaba 
t rabaj ando sobre un papel procedente 
del Japón y con pintura al pastel.  Con-
siguió resultados espléndidos, que le 
permit ieron exponer t reinta y nueve 
cuadros baj o el nombre de “ Natura en 
repós” (Natura en reposo) y abandonar 
después de sesenta años los retablos y 
la pintura al temple de huevo. Actor 
principal: lores, frutas y verduras. La 
últ ima muest ra, hasta hoy, la ha reali-
zado a principios de 2008. La dedicó a 
“ La Closca (el Caparazón) de Barcelo-
na” trabajada con la nueva técnica. En 
todas estas exposiciones convenciona-
les no podía faltar la característ ica e 
incontable presencia de enigmát icos y 
est il izados rost ros femeninos tan fre-
cuentes en las producciones de Alumà. 
En 2007 creó un relieve en piedra que 
representa una salida de natación fe-
menina, para conmemorar el Cente-
nario del Club Natació Barcelona.

A la obra reseñada hemos de añadir 
la realización de carteles dedicados 
especialmente a acontecimientos de-
port ivos. Hemos de señalar que no to-
dos los art istas t ienen capacidad para 
crear carteles que cumplan la inalidad 
publicitaria. Generalmente el cartel se 
hace por encargo y no siempre es fácil 
t rabajar con ideas foráneas. Además, 
el art ista está obligado a recordar que 
la obra se ha de estampar sin que pier-
da sus característ icas, especialmente 
cromáticas. No vale pintar un cuadro, 
es necesario “pintar” un cartel. Jordi 
Alumà posee esta capacidad creado-
ra, posiblemente por inluencia de su 

padre Josep Alumà, que fue un carte-
lista de renombre hacia los años trein-
ta, época dorada en Cataluña de esta 
especialidad art íst ica. Haciendo honor 
al tenis, que aún hoy es su deporte, es 
precisamente éste el protagonista del 
mayor número de carteles, uno de los 
cuales está dedicado al Centenario de 
la Federación Catalana de Tenis y otro a 
los 75 años de su club, el Club de Tenis 
Barcino. Como diseñador Alumà ha sido 
autor de medallas y logot ipos como el 
de la Federación Catalana de Tenis o el 
no reconocido del Campeonato Mundial 
de Fútbol de 1982.

Nos complace pensar que quien 
nos haya leído y haya contemplado las 
obras que acompañan al texto, esté de 
acuerdo con el t ítulo del art ículo: Jordi 
Alumà es el Art ista del Olimpismo.
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“Primera Suite Olímpica” (1968).
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“Seguna Suite Olímpica” (1984).
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“Tercera Suite Olímpica” (1992).
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Nacimient o del Ol impismo (1988).


